Tan cerca y tan distantes
Siempre que se habla del fin del fin o del derrumbe del sistema armado de las Farc aparecen sistemáticamente dos escenarios, un amago de proceso de paz con las consabidas conversaciones de un nunca acabar y un incremento inusitado de acciones terroristas; especie de jaques en el ajedrez interminable del viejo movimiento guerrillero. Ante cualquiera de los dos o cuando son simultáneas las apariciones, los medios hacen su agosto, como buenas cajas de resonancia, la sociedad tiembla de miedo, el gobierno se alerta, las fuerzas militares siguen hasta el agotamiento haciendo malabares y después… todo se calma, especialmente, si el período electoral de turno ha sido cumplido “democráticamente”, como siempre. 
La fase siguiente se adorna con la aparición de múltiples organizaciones de supuestos amigos de la paz o de Colombia, de amenazantes relevos de supuestos ineptos de la conducción política o de la guerra, de consabidas acusaciones contra la escala completa de las organizaciones operativas de la Fuerzas Militares, de la actuación rápida y certera de fiscales abriendo procesos para los acusados por las operaciones militares y, por supuesto, las sentencias fulminantes, sospechosamente rápidas y eso sí, con años y muchas años nunca antes sentenciados contra colombiano alguno de la peor calaña. Después, todo se clama, especialmente si la sociedad se tranquiliza viendo a sus salvadores por montones en las cárceles, con los medios orgullosos de haber podido hacer sonar como nunca antes sus cajas de resonancia y por haber hecho el eco altisonante proveniente de los malos hijos de Colombia, maquillados de nuevo hasta aparecer como mejores hijos, pues sus manchas se han ido desdibujando con el tiempo y el olvido sospechoso de una sociedad enferma. 
Todos, contra ‘Cano’. El gobierno exigiendo cada vez más y mayores sacrificios a la Fuerza Pública, sus ‘medófilos’ amigos exigiéndoles cuentas claras de orientadoras recomendaciones, pues para algo se está en el mismo grupo juvenil, en la misma aula y universidad, en igual zona de distensión y con las mismas amigas rememorando un “siquiera se murieron los abuelos”. ¿Por qué no? Recordar los amigos comunes en aulas o trincheras, tratar de preservar los archivos valiosos de cuarenta y siete años de frustración acumulada, seguramente porque dichas pruebas podrían convencer, esas sí, a las altas cortes de la responsabilidad compartida entre tirios y troyanos. Conveniente fue en el singular sistema epistolar, recordar cómo se convierte dedicada gente al estudio y la dirigencia política, en pocos años, no ya en cuadros militares, sino lo que es más perverso en terroristas y secuestradores sin escrúpulos. Las respuestas a los amigables interrogantes demorarán hasta tanto se ausculten en los recovecos de la historia de las Farc, el por qué fue que se metieron a incendiar Colombia, si ya no está ‘Tirofijo’ para que les recite la justísima causa de ver perder las vacas, gallinas y marranos que el Estado les había arrebatado en Marquetalia y Casa Verde, tan buenamente explicados por su amigo de correrías en Rusia, ‘Joaquín Gómez’, en la absurda faena de la silla vacía del 7 de enero de 1999. El discurso redactado por el ausente cabecilla y leído por ‘Gómez’, fue calificado por Enrique Santos Calderón en su Contraescape como “Agresivo y regresivo. Mamertoso y sectario. Tuvo más de amargo memorial de agravios y reproches que de positiva proyección hacia el futuro. Para no hablar de la posterior arenga de ‘Raúl Reyes’, que tampoco abrió una sola puerta”. Si en ese día tan importante no explicaron con suficiencia el por qué de la guerra, al acucioso analista Medófilo Medina, dudo que le responda con acierto el hoy cabecilla ‘Cano’. 

De pronto, puede que quién le responda a Medófilo Medina sea el Almirante Cely cuando afirmara en plena operación en el Cauca “Este es un momento histórico, tenemos que estar unidos; estamos en los veinte metros finales más importantes”. Veinte metros puede ser la pequeña diferencia probable de impacto de una bomba lanzada por un Super Tucano de la FAC. Después de que se corrija esa pequeña diferencia será tarde para que ‘Cano’ dé respuestas sobre ¿Cuáles son los beneficios que esta lucha abnegada de tres generaciones de hombres y mujeres guerrilleros le han traído a Colombia? o la otra de ¿Cuáles grupos de trabajadores rurales o urbanos han logrado conquistas sociales duraderas por obra de las Farc durante este medio siglo?
Tendrá que ser una respuesta más franca y honesta que aquella que respondiera ante el cuestionamiento de la vinculación de las Farc con el narcotráfico respondiera “Quisiera serle taxativo en esto: ninguna unidad fariana, de acuerdo a los documentos y decisiones que nos rigen, pueden sembrar, procesar, comerciar, vender o consumir alucinógenos o sustancias psicotrópicas. Todo lo demás que se diga es propaganda”. 
Esa declaración no se la creyeron ni sus subalternos del movimiento guerrillero, como tampoco la creyó su amigo Medófilo Medina, de pronto eso lo crea el analista León Valencia. 
